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Cómo convertirme

en la señora de Grey en 50 días

- Cassandra Day -


Cómo comenzó todo...

Mi vida cambió repentinamente cuando, hace unos meses, compré un libro. En principio no suena muy emocionante, ¿verdad? Por lo normal leo mucho y compro libros constantemente, aunque ya ni quepan en mi estantería. Esta vez, sin embargo, no se trataba de una novela de amor cualquiera, sino de una de las historias que hoy ya conoce todo el mundo: 50 Sombras de Grey.

La dependienta de la librería estaba eufórica con el libro. Mi mejor amiga me lo había recomendado, y había oído a muchas mujeres que decían quedar fascinadas con la lectura. A mí también me atraía su hechizo.

Después de empezar a leerlo, me entusiasmé tanto, que encargué los siguientes tomos. Los devoré de tal manera, que tuve que comprarme ediciones nuevas de lo manoseados que quedaron. También llevaba conmigo siempre la versión electrónica en la tableta, por si de repente sentía la necesidad de leer algunas líneas más sobre Christian y Anna para relajarme o para soñar. Con cada lectura crecían mis ansias por conseguir una pareja así yo también. Un hombre con una pasión voraz. Yo quería mi propio señor Grey, guapo a rabiar, que me proporcionase múltiples orgasmos a base de las cuestionables prácticas sexuales del BDSM. Unos hipnotizantes ojos grises que me hicieran sonrojar inmediatamente. ¿Será posible sentir envidia por un personaje de una novela? Sí, lo es. A mí se me da tremendamente bien. Yo sería una mejor Anastasia Steele, sin duda.

Pero el deseo y la fantasía no bastaban. Yo quería más. Quería disfrutar de una vida así, por lo que tomé una decisión.

En cincuenta días me convertiría en la señora de Grey.


Día 22

Mi gran día había llegado.

Durante tres semanas les estuve dando la lata a las secretarias de Albrecht International, hasta que me dieron la oportunidad de conocer a mi señor Grey. Buscar en Google la lista de los alemanes más ricos era solo el menor obstáculo. Encontrar su sede empresarial implicó un desafío completamente diferente, pues en las fotos panorámicas no se podía reconocer el nombre que resplandecía encima de la entrada principal, si acaso había uno. A veces, simplemente se hallaba un cartel que decía «Entrada»... pero esto no me hizo desistir, y mis esfuerzos empezaban a dar fruto.

Lo único que me faltaba era poner pie en el edificio y subir por el ascensor hasta llegar a quien sería mi amor verdadero. ¡Por fin lo conseguiría! «Sr. Grey, espérame un poco más», pensé optimista, «que en un instante caeré en tus brazos».

Antes de cerrar el coche, me ajusté por última vez el vestido con estampado de flores. Mi coche no es un Volkswagen Escarabajo destartalado. Me gusta que haya potencia bajo el capó; de ahí que conduzca un Subaru deportivo de segunda mano. Por lo demás, era igual que Anastasia Steele. Desde la raya del pelo, pasando por el calzado plano, hasta la timidez. Y gracias a mi imagen de niña buena, a mis veintiocho años aparentaba ser más joven de lo que yo misma habría creído al verme.

―Buenos días ―me saludó la recepcionista en la planta baja, pero el teléfono la interrumpió. Pidiendo perdón con una sonrisa, descolgó el teléfono y respondió la llamada. Aproveché la oportunidad para observar mis alrededores. Una fachada de cristal dominaba todo el edificio, y la recepcionista casi desaparecía tras un mostrador de paneles de madera clara.

Respiré hondo, y empecé a darme cuenta de lo nerviosa que estaba. En el libro, Ana nunca había realizado una entrevista de trabajo antes, y yo tampoco. A pesar de tener mucha experiencia en reuniones de negocios, esta no podía desviarme del camino. Ya habían sido demasiados empresarios los que habían rechazado mis peticiones, por lo que no podía dejar escapar al señor Albrecht.

―Su nombre, por favor ―dijo la secretaria después de terminar con la conversación telefónica. Era tal y como me la había imaginado. Alta, rubia y con un escote sensual, pero sería yo la que se ganaría a su jefe.

―Tanja Schuster ―respondí en voz baja, como si casi no pudiese hablar de lo nerviosa que estaba. Lamentablemente, tuve que decir mi nombre verdadero. Sentía miedo de que la mujer que se encontraba en frente de mí también se hubiera leído la novela y sospechase mis intenciones―. Tengo una cita con el señor Albrecht a las tres.

―Ah, sí. La entrevista. Me acuerdo. ―Volvió a descolgar el teléfono y le echó una mirada de arriba abajo a mi imagen de niña buena. Todo ocurría de acuerdo con mi plan.

―Vaya subiendo, que yo me encargo de avisar arriba.

―Gracias ―murmuré a propósito―. Que tenga un buen día.

Pensando alborozada en mi vestido, que había sacado de eBay, cada vez me acercaba más a mi esperada cita. Era enormemente agotador aparentar ser una estudiante modesta, inocente e ingenua, pero valía la pena. Para ello me había puesto este vestidito a la altura de las rodillas y de cuello alto.

Mi meta se encontraba en la tercera planta, que no era la más alta, pero qué se le iba a hacer. Era una pena que no hubiese letras impresionantes sobre la puerta de cristal, sino solo un pequeño logo en el tercio superior. Sin embargo, eso tampoco me quitaría la ilusión. Mientras el hombre tras el escritorio me fascinase, estaba dispuesta a aguantar cualquier cosa. Incluso azotes en el culo.

Primero había investigado la lista de los 500 alemanes más ricos, pero no tuve éxito. Estaba lista para fichar a los jefes de empresa de mi ciudad natal, así que no me desviaría estando ya tan cerca de mi objetivo. Por muy bien que se escondiese mi señor Grey, iba a encontrarlo, sí o sí.

Toqué la puerta, reflexioné rápido sobre mi comportamiento, y abrí.

No me encontré con vistas panorámicas, sino con las ventanas del edificio de al lado. El despacho no era gigantesco; más bien, se trataba de un cuartito. Por lo menos el escritorio satisfacía mis expectativas. Era de madera oscura y ofrecía espacio suficiente para cumplir fantasías indecentes. No obstante, dentro de aquel «cuartito» era el mueble lo que parecía fuera de lugar. Cualquier sala de espera era más grande que esto.

«No. Sarcasmo malo. Ana no conoce el sarcasmo. Pierde la cabeza y emociónate. Sé como Ana. Entusiásmate».

Por culpa de los estúpidos zapatos tropecé puertas adentro, pero mi desarrollado sentido del equilibrio me salvó de la caída.

―La puerta, terrible, ¿verdad? ―sonó una agradable voz masculina―. A mí también me hace tropezar constantemente.

Fue lo bastante amable para quitarle hierro a la situación, pero un señor Grey nunca tropieza. Su cuerpo increíblemente atlético seguramente ni sabe lo que es tropezarse.

«Venga, adelante», me animaba yo misma. «Ahora es el momento clave. La primera impresión».

Despacio alcé la cabeza para observar a mi señor Grey. Me llevé una decepción.

Ni rastro de ojos grises, sino marrones, de lo más típico y común.

El señor Albrecht era alto. Incluso sentado podía mantener contacto visual directo, tal y como imaginaba de un director, de un líder. Tenía cara amable, pero tampoco es que diese ganas de besarle. Hombros anchos, pero con el traje un poco suelto, como si tratase de ocultar algún que otro complejo en vez de mostrar músculo. Además, era viejo. Espantosamente viejo. Pude verle las canas en su pelo y las arrugas en su frente surcada. Claro que había visto las fotos del sitio web de su empresa, pero lo que había allí publicado tenía por lo menos diez años, o puede que hasta quince. Qué cambio más desagradable. No obstante, no era motivo suficiente para desistir; total, hay muchos actores maduros que me atraen. Los hombres mayores tienen más experiencia en la vida y, definitivamente, en la cama. Además, era muy, muy poco probable encontrar a un jefe de empresa rico por debajo de los treinta y que ya haya montado su imperio. Así que no era momento para ponerme exquisita.

―¿Es usted la señora Schuster, del periódico web? ―El señor Albrecht se levantó y señaló sonriente a la silla libre que se encontraba delante del escritorio. Todo un caballero. Al menos su voz era agradable, no demasiado suave, y un poco autoritaria, por lo que me senté en seguida.

Yo siempre obedecería a las órdenes del señor Grey.

―Exacto, Tanja Schuster ―confirmé con voz dudosa―. También puede llamarme Tanja. ―Intenté no sonreír, aparté mi bolso y crucé las piernas.

―Bien, Tanja ¿Qué quiere saber de mí?

Carraspeé y saqué la tableta antes de contestar. Siempre me había interesado la tecnología, a pesar de que fuese ella la que me dominaba a mí, en vez de yo a ella.

―Escribo para un sitio web, que pronto pasará a ser un periódico digital, sobre gerentes y presidentes de juntas directivas alemanes, así como sus empresas. No obstante, nuestros reportajes se centran más bien en el perfil privado y no en el profesional. Nuestra intención es darle una cara al entrevistado, y no simplemente presentar números.

Los números no me llevarían a ningún cuarto rojo del dolor.

El señor Albrecht asentía amable con la cabeza. Mi discurso de apertura estaba funcionando, por lo que mis ensayos frente al espejo habían merecido la pena.

Si le hubiese dicho que yo soy la dueña del sitio web y que recibía quizás unas 20 visitas semanales, directamente me hubiese echado de su despacho. De esta manera, mi presentación sonó casi profesional. Solo casi, ya que tenía que fingir ser la típica mosquita muerta recién salida de la universidad, sin estar realmente preparada para la vida laboral. Como si quisiese recordarle algo, me retorcí las manos y bajé la mirada hacia mi tableta. «Vamos, señor Grey, despierta a la diosa que llevo dentro, de cuya existencia no me percato». ¿Y si debía percatarme? ¿Podía hacerlo a sabiendas de lo que podía llegar a pasar? Hmm.

Por otra parte, no era momento para voces contradictorias en mi cabeza.

―No he oído hablar de su periódico antes ―manifestó el señor Albrecht.

―Sí, bueno... se trata de un pequeño periódico de estudiantes ―contesté para justificar su desconocimiento.

―Ah, entiendo.

A pesar de la consulta, no me preocupaba la posibilidad de que mi sitio web diese problemas. Había tantos sitios en Internet, que nadie iba a esforzarse en investigar con pelos y señales quién se encontraba detrás de ellos.

―¿Quiere beber algo? ―me preguntó el señor Albrecht―. Le he hecho un hueco de media hora. Avisaré a mi secretaria.

En seguida asentí con la cabeza, ya que no había preparado suficientes preguntas para media hora. ¿Desde cuándo los jefes de empresa disponían de tanto tiempo? En las películas y los libros siempre les falta.

―¿Hay té, quizás?

―Claro que sí. ¿Aromático, o Earl Grey?

―Earl... Grey, por favor. ―Y la verdad es que no me desagrada en absoluto un Grey caliente y fuerte.

―En seguida. ―Presionó un botón de su teléfono y activó el manos libres.

―¿Sí, señor Albrecht? 

―Por favor, Magda, una tetera de Earl Grey, dos tazas y miel para mí. ―La secretaria le dio una respuesta que le hizo sonreír. No debería sonar tan lindo y cortés. Más bien estricto y distante. Además, solo debía concentrarse en mí, y obligarme con voz firme a que me arrodille ante él y me desnude.

¡Uy! De repente regresé a la realidad. Más adelante ya tendríamos tiempo para el látex y el cuero.

Abrí la aplicación que tenía para tomar apuntes y deslicé el dedo hacia arriba como si estuviese pasando una lista infinita de notas. En realidad, solamente tenía escritas las preguntas que había seleccionado dejándome inspirar en mi libro favorito. No eran idénticas, aunque parecidas. Al fin y al cabo, no quería tener una cita con un personaje de novela convencional, sino a alguien que actuara y pensar como Christian.

Con la tableta balanceándose en mis piernas, buscaba la mirada del señor Albrecht. Sin darme cuenta, se había levantado y había rodeado el escritorio, de manera que ahora estaba sentado en el filo a mi izquierda. Desprendía amabilidad y, para su edad, poseía una sonrisa encantadora. Sin embargo, esto no causaba ninguna corriente eléctrica en mi cuerpo, ni despertaba mi deseo de entregarme a él.

Me esforcé en devolverle el gesto de la frente fruncida, ahora que tenía la vista libre hacia su corbata, estampada de numerosos personajes de Disney.

A ver, una corbata de Disney... ¿No había algo que cortase más el rollo?

―¿Es usted el fundador de la empresa y la ha montado completamente solo? ―Formulé mi primera pregunta mientras intentaba refrenar la risa con todas mis fuerzas. Dios mío, esa corbata lo superaba todo. ¿Qué clase de hombre de su edad se compra algo así? Me observaba desde su posición más elevada, y yo no estaba segura de si me estaba examinando de arriba a abajo. Yo trataba de sonreír, pero fui incapaz, a pesar de tener ante mis ojos muchos conejitos lindos, ratones bailarines y sirenitas.

―Fundé esta empresa con mi socio cuando teníamos veintitantos años. Sin embargo, después de cinco años, él salió del negocio y retiró su parte de la inversión, de manera que continué solo.

Yo apuntaba los datos clave, aunque mi letra fuese tremendamente ilegible. Ojalá más tarde pudiera descifrar todo aquello.

En ese instante se abrió la puerta, y la secretaria trajo el té que había pedido. No se entretuvo con nosotros, sino que desapareció enseguida.

―¿Y desde entonces su empresa ha seguido expandiéndose, no? ―concluí―. Es decir, ¿la retirada de su amigo resultó ser una buena decisión, o quizás solo fue suerte?

―Eso lo puede leer en la web de la empresa, señora Schuster. ―El señor Albrecht levantó la ceja asombrado.

―Vamos, que no hubo suerte.

Me quedé pensativa, mordiéndome el labio inferior, pero el señor Albrecht no parecía reaccionar.

―¿Pretende echarme en cara que fue un error dejar ir a mi mejor amigo? ―respondió algo enfadado. ¡Genial! Eso significaba que sí podía ser autoritario―. ¿No quería usted preguntarme cosas que no se pueden leer en cualquier sitio?

―Eso hago ―dije silenciosamente. Anastasia no hubiese contestado en esta situación, y yo había hecho mi tarea. Lo que no quiero es que me reprochen fallos que no lo son―. En la página web resalta únicamente que su dimisión abrió perspectivas interesantes ―contraataqué.

El señor Albrecht tomó algo de té antes de contestarme.

―Quizás un poco de suerte sí hubo. No era algo que me preocupase demasiado, pues escojo minuciosamente a mis trabajadores. Quiero saber perfectamente cómo sacarles el máximo partido a sus virtudes. Tengo unas expectativas muy altas, señora Schuster, y solamente premio el trabajo duro.

¡Tomaaa! Tal como en mi libro favorito. La formulación no era equivalente del todo, pero... ¿Qué más daba? Le había provocado para hacer brotar a su lado oscuro. Claro que las preguntas eran ingenuas y nada del otro mundo, pero para encontrar, como Ana, a un caballero dominante, tenía que tomar su camino.

Intenté lanzarle una mirada inocente, y eso que por dentro estaba más feliz que una perdiz. Aunque en realidad debía haber sido al revés. El señor Albrecht me miró con curiosidad. Me encantaría saber en qué estaba pensando. ¿Querría castigarme por mi inexperiencia? ¿Querría azotarme?

―¿Jovencita? ―dijo interrumpiendo mis pensamientos―. ¿Va todo bien?

Asentí con la cabeza. Estaba claro que debía concentrarme mejor, pero lamentablemente mis fantasías eran más tentadoras que el presente candidato a mi señor Grey. Su presencia no me envolvió de tal manera, que olvidase todo lo demás.

Ahora el señor Albrecht solo me miraba con lástima. No había chispa y, sobre todo, no había deseo. Me había hecho tantas ilusiones sobre ese brillo en sus ojos. Solamente con eso habría estado segura de haber encontrado al hombre indicado.

Tenía que subir el nivel de mis preguntas si todavía quería ganármelo.

―¿Cuáles son sus aficiones? Es decir, ¿a qué le dedica el tiempo libre en su vida privada? ―pregunté titubeante, aunque sentía verdadera curiosidad.

―Tengo un velero con el que navego por lagos y, cuando tengo suficiente tiempo, también por el mar a distancias cortas.

«Vaya», pensé. «Tenía que ser un velero, con lo que me mareo solamente con pisar el embarcadero». No era por los movimientos de vaivén, sino por la fobia que le tengo al agua.

―¿A usted también le gusta salir a navegar? ―preguntó el señor Albrecht, supongo que por educación. ¿O estaba mostrando interés por mí?

―Sí. ―mentí, aunque me costó. Si alguna vez un hombre quisiese pasar una noche de pasión conmigo en un barco, no me opondría. En el mejor de los casos, sería tan impresionante que me olvidaría de todas mis preocupaciones.

―¿Le apetecería hacer un pequeño viaje en velero? ―Del susto me quedé boquiabierta. ¿Có... cómo? Tenía el pulso a mil, y se me arrebolaron las mejillas, cosa que por lo normal no me ocurre nunca.

―Eh, con mucho gusto ―me salió de una u otra manera―. Su secretaria tiene mi número.

Dios mío, ¿estaba ocurriendo de verdad?

―Seguro que algo se podrá hacer, y podríamos hablar tranquilamente sobre su artículo. Necesitará fotos. Sería ideal que tenga un par de ellas mostrando mi lado más privado ―dijo sonriente.

¿Por qué sacaba los temas que también aparecen más adelante en el libro? Al igual que Christian, él había aceptado la propuesta y al igual que Ana, yo no traía conmigo a ningún fotógrafo.

¿Qué estaba ocurriendo? ¿Pude convencerle de mi inocencia? ¿Quería algo más de mí? ¿Era Albrecht mi señor Grey? Me habría encantado levantarme, gritar y ponerme a bailar en ese mismo instante. Esto era más fácil de lo que creía en un principio.

―¿Le quedan preguntas por hacer para su artículo, señora Schuster? ―quiso saber ahora, inclinándose hacia mí.

Desplazaba mi dedo sobre las notas que tenía en la tableta, saltándome la pregunta que tenía sobre su sexualidad. En absoluto quería estropear con ella la oportunidad que me había conseguido.

Ahora, lo que tenía que hacer era convencer al hombre de mis cualidades, por última vez. Subir inocente la mirada, morderme el labio, y aparentar ser muy tímida y confusa.

―¿Tuvo que sacrificar la vida familiar por su empresa?

―No ―respondió el señor Albrecht.

-Ah. ―Me detuve―. ¿De verdad?

―Sí.

Esto supuso, por cierto, un desvío tremendo del guión que me llevaría hasta mi amor verdadero

―Pregúnteme por qué ―exigió de repente, y su voz sonó más seria que nunca.

Pestañeé varias veces. Esta vez me encontraba realmente insegura.

―Pregúnteme por qué ―repitió. Su tono de voz no permitía ninguna réplica.

Parece que se le daba bien tomar el control.

Queriendo o no, obedecí a su orden.

―¿Por qué?

―Porque... ―Buscaba mi mirada y, finalmente, contestó fríamente―: Estoy felizmente casado.

¡Santo cielo!

―De eso no pone nada en su sitio web.

El señor Albrecht se levantó y volvió lentamente a su silla.

―Me gusta mantener mi vida privada en secreto. Quería hacer una pequeña excepción para su periódico, pero creo que fue una decisión errónea.

―No lleva usted anillo. ―De inmediato me puse a la defensiva. ¿A qué clase de juego estaba jugando conmigo?

―Se encuentra en la joyería, para agrandarlo.

Aún no quería darme por vencida.

―¿Entonces por qué no veo ninguna foto por aquí?

―Soy eficiente y concentrado, por lo que no necesito mucho más que un espacio en el que trabajar. ―Señaló su escritorio con la palma de su mano―. No solo soy un hombre casado, sino abuelo de dos nietos. ―Cuando apuntó a su corbata, me dieron ganas de vomitar, y eso que el suelo no se estaba balanceando―. Todo lo que emprendo no tiene nada que ver con la suerte, señora Schuster. Aun así, siga probando suerte...

¡Mierda! ¿Pero dónde demonios me había metido?

El señor Albrecht pulsó el botón para hablarle a su secretaria.

―Por favor, acompañe a la señora Schuster a la salida. Sí, es otra de esas.

Como respuesta sonó una risa burlesca. Me desplomé en el sillón.

―¿Cómo ha...? ―fue lo único que logré decir antes de que el señor Albrecht me interrumpiese.

―Es usted la tercera en el último medio año que monta este espectáculo, aunque de ninguna manera la más convincente. ―Abrió un cajón de su escritorio y tiró un ejemplar de mi novela favorita sobre la mesa, tan fuerte que hizo temblar las tazas de té.

Por las ranuras del lomo del libro, se podía decir que solo había leído unas 50 páginas. Lo suficiente para darse cuenta de mi montaje. Del susto se me cayó la tableta, que se estrelló contra el suelo con un fuerte crujido.

―Le deseo un buen día, señora Schuster. La conversación ha terminado.

Antes de que la secretaria pudiese echarme del edificio, metí las cosas en mi bolso y salí corriendo del despacho. De nuevo me tropecé en el mismo sitio, y conseguí llegar al ascensor por los pelos.

En vez de irme sin haber recibido una despedida de mi futuro señor Grey y bajar por el ascensor con la cabeza llena de deseos desconcertantes, deseaba con toda mi alma que la tierra me tragase.

Humillada, fui despacio hasta mi coche y me fui a casa, sin echar la mirada atrás.

Jamás me hubiera imaginado una cita así con el posible hombre de mis sueños.

♥ ♥ ♥

Lo que me quedaba de mi día libre también lo derroché. Me encontraba en el peor atasco de la historia. Era la hora punta, en la que la gente salía de trabajar. Me había disfrazado en vano, e inútilmente había luchado por esta entrevista, y ahora no podía salir de mi Subaru. Ahí, por lo menos, podía gritar y enfadarme sin que nadie me escuchase, aunque eso tampoco me hacía sentir mejor. Sobre todo, cuando en el coche de al lado una pareja se enrollaba salvajemente mientras los conductores irritados no podían avanzar ni un centímetro.

Según la radio, en algún punto del tramo había tenido lugar un accidente. Casi llamo a la redacción para notificar de dos colisiones: la de la carretera y la que me llevé con el señor Albrecht. Después de lo que me había hecho, seguro que tenía lesiones graves. Tenía el ego por los suelos, y mi orgullo necesitaba una gran tirita urgente. Con la cabeza apoyada en el volante, disponía de bastante tiempo para revolcarme en mi autocompasión. Fue entonces cuando la pareja de al lado echó los sillones para atrás, y yo, avergonzada, eché la mirada hacia otro lado.
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